[bookmark: _GoBack]Cita por dos dólares.
Por muchos años, mi cita semanal con mi marido ha seguido la misma rutina. Una vez al mes vamos a un restaurante, y las otras tres semanas del mes vamos a comer pizza. La niñera llega siempre a tiempo, y siempre terminamos saliendo quince minutos atrasados. Cuando estamos a una cuadra de casa, descubrimos que nos hemos olvidado algo (generalmente una chaqueta o un paraguas), y mi marido tiene que correr a casa para buscarlo.

Para nuestras citas de pizza, siempre caminamos del lado izquierdo de la calle hasta que llegamos a la calle Maljei Israel. Una vez allí, compramos dos batidos de almendra y dátiles, seguidos por dos porciones de pizza con tomate y cebolla. Entonces caminamos unas cuadras más y comemos la pizza en el mismo banco en el mismo hermoso parque debajo del mismo árbol que siempre. Finalmente volvemos a casa, de la misma manera que vinimos.
Recientemente sin embargo, tuvimos una sorpresa. Por primera vez en muchos años, tuvimos una cita totalmente diferente.
La tarde comenzó como de costumbre. La niñera llegó a las 7:30, y estábamos afuera a las 7:45. A una cuadra de casa, mi marido notó que hacía mucho frío, y corrió a casa para buscar una chaqueta. Entonces caminamos hasta la calle Maljei Israel, del lado izquierdo de la misma como siempre.
Pero cuando fuimos al cajero automático, resultó que nuestra cuenta estaba totalmente vacía. Yo no había comido en horas. Y estábamos sin un centavo. Mi marido y yo quedamos ahí parados mirando fijamente la pantalla luminosa del cajero y sintiéndonos desgraciados.
Entonces mi marido dijo, "Espera un minuto", hundió su mano en el bolsillo y extrajo los últimos siete shekel. Un poco menos que dos dólares. Eso me hizo sentir un poquito mejor. Muy poquito.
Caminamos al almacén de batidos, y mi marido puso cinco de sus siete shekel en el mostrador. Pidió el tamaño más pequeño posible del de almendra y dátiles y le pidió al hombre detrás del mostrador un vaso adicional. Entonces mi marido me dio la mitad del batido, apenas dos pulgadas de alto. Bebí en silencio, decepcionada.
Caminamos un poco, y cuando olí el olor a masa recién horneada y queso derretido, mi estómago empezó a clamar por alimento en voz alta. Busqué en mi monedero algo para comer, y encontré solamente algunas migas de galleta. Ésta iba a ser la cita más larga de todas.
Repentinamente, mi marido frenó de golpe y dijo, "Espera un minuto" Sacó su billetera, y extrajo de ella una tarjeta de promoción olvidada con 10 pequeños agujeros sobre 10 pequeñas pizzas, con la palabra "GRATIS" escrita sobre la onceava pizza.
En la pizzería, el hombre joven detrás del mostrador miró la tarjeta y después nos miró con incredulidad. "¡No utilizamos estas tarjetas perforadas por más de un año! ¿Cómo todavía tiene una?" Sin embargo unos minutos después, estábamos camino a nuestro parque favorito con nuestro único pedazo de pizza con tomate y cebolla.
Después de un rato, mi marido y yo nos sentábamos en nuestro banco preferido del parque, compartiendo nuestra única porción de pizza. Nos sentamos allí por más una hora, riéndonos de las travesuras de nuestro hijo de dos años, y discutiendo un artículo que mi marido había leído recientemente, y analizando si debíamos finalmente comprar un nuevo juego de sillas.
Todavía tenía bastante hambre, pero ya no me importaba. El cielo estaba estrellado y claro, la noche fría pero magnífica. Y lo único que realmente me importaba era que mi marido estaba a mi lado.
Durante años, he oído tantas excusas para no tener una cita semanal. "Mi marido está demasiado ocupado", "No conocemos niñeras buenas", "No podemos permitírnoslo en este momento".
Hay tantas excusas por las que no podemos encontrar tiempo libre para pasarlo con nuestra pareja, y aún más razones por las que debemos. Tiempo dedicado exclusivamente para comunicarnos con nuestra pareja es la inversión más importante que podemos hacer en nuestro matrimonio y familias. Es un requisito necesario para un matrimonio prospere y los niños crezcan con la sensación de ser amados, estables, y protegidos.
Dos horas a la semana con nuestro marido para caminar, reír y compartir. Dos horas con nuestra pareja sin ser interrumpidos por el sonido del teléfono o el llanto de un niño o un vecino que golpea la puerta.
No importa ni un poquito, la verdad, si la única cosa que usted puede permitirse es compartir una única porción de pizza en un banco del parque en una noche estrellada. Todo lo que importa es que por esas dos horas, están sólo ustedes dos. Solos. Juntos.
Esa noche, cuando llegábamos a la esquina de casa, mi marido dijo, "Espera un minuto". Corrió calle abajo y desapareció en un negocio, corrió a mi lado y me regaló una rosa roja. En el pasado, en cumpleaños, aniversarios y días de fiesta, mi marido me ha regalado presentes más bellos.
Pero esa flor, en esa noche especial, significó más para mí que cualquiera de esos regalos combinados. De hecho, estoy segura que la rosa de dos shekel es un regalo que atesoraré para siempre.
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